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MESIANISMO. Aplaudido y rechazado 
 

(12,12-12,36) 
  

1. PRESENTACIÓN 
 

1.1. Cabría empezar con un error de base: se aplaude lo que no es y se rechaza lo 

que es 

1.1.1. En esta sección lo1º que se hace es mostrar los aplausos de bienvenida al 

Mesías judío, saliendo la multitud de Jerusalén, ya que de Jesús no se dice 

que entre en ella 

1.1.2. Jesús lo acepta a su estilo; por eso les aclara una vez más Su auténtico 

mesianismo, tanto en el uso del borriquito como a propósito de los 

prosélitos griegos, que se le acercaron a través de Andrés y Felipe 

1.1.3. Finalmente, cuando les anuncie que será ‘levantado en alto’, lo rechazarán 

y Él tendrá que ‘ocultarse de ellos’. Ésta será la última vez que aparece ante 

el pueblo 
 

TEXTO 
 

12,12. “Al día siguiente, la gran multitud de gente que había venido a la fiesta, al 

oír que Jesús venía a Jerusalén, 

12,13. tomaron ramos de palmeras y salieron a su encuentro gritando: 

‘¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, el Rey de Israel!’. 

12,14. Encontrando Jesús un pollino montó sobre él, como está escrito: 

12,15. No temas, hija de Sión; he aquí que viene tu Rey, sentado sobre un pollino 

de asna’. 

12,16. Estas cosas no las comprendieron sus discípulos al principio, pero cuando 

Jesús fue glorificado, entonces se acordaron de que esto estaba escrito 

acerca de él y que así lo habían hecho para con él. 

12,17. Entre la gente que daba testimonio se encontraban los que habían estado 

con él cuando llamó a Lázaro del sepulcro y lo resucitó de entre los 

muertos. 

12,18. Por esto, también le salió al encuentro la muchedumbre porque habían 

oído que él había hecho este signo. 

12,19. Por su parte, los fariseos se dijeron a sí mismos: ‘Veis que no adelantáis 

nada. He aquí que todo el mundo le sigue’. 

12,20. Entre los que habían venido a celebrar la fiesta había algunos griegos; 

12,21. estos, acercándose a Felipe, el de Betsaida de Galilea, le rogaban: ‘Señor, 

queremos ver a Jesús’. 

12,22. Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe fueron a decírselo a 

Jesús. 
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12,23. Jesús les contestó: ‘Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del 

hombre. 

12,24. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, 

queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. 

12,25. El que se ama a sí mismo, se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este 

mundo, se guardará para la vida eterna. 

12,26. El que quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también estará 

mi servidor; a quien me sirva, el Padre lo honrará. 

12,27. Ahora mi alma está agitada, y ¿qué diré? ¿Padre, líbrame de esta hora? 

Pero si por esto he venido, para esta hora: 

12,28. Padre, glorifica tu nombre’. Entonces vino una voz del cielo: ‘Lo he 

glorificado y volveré a glorificarlo’. 

12,29. La gente que estaba allí y lo oyó, decía que había sido un trueno; otros 

decían que le había hablado un ángel. 

12,30. Jesús tomó la palabra y dijo: ‘Esta voz no ha venido por mí, sino por 

vosotros. 

12,31. Ahora va a ser juzgado el mundo; ahora el príncipe de este mundo va a ser 

echado fuera. 

12,32. Y cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí’. 

12,33. Esto lo decía dando a entender la muerte de que iba a morir. 

12,34. La gente le replicó: ‘La Escritura nos dice que el Mesías permanecerá 

para siempre; ¿cómo dices tú que el Hijo del hombre tiene que ser 

levantado en alto? ¿Quién es ese Hijo de hombre?’. 

12,35. Jesús les contestó: ‘Todavía os queda un poco de luz; caminad mientras 

tenéis luz, antes de que os sorprendan las tinieblas. El que camina en 

tinieblas no sabe adónde va; 

12,36. mientras hay luz, creed en la luz, para que seáis hijos de la luz». Esto dijo 

Jesús y se fue y se escondió de ellos 
 

2. COMENTARIO. Mesianismo aplaudido (12,12-36) 
 

12,12. “Al día siguiente, la gran multitud de gente que había venido a la fiesta, al 

oír que Jesús venía a Jerusalén, 

12,13. tomaron ramos de palmeras y salieron a su encuentro gritando: 

‘¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, el Rey de Israel” 
 

2.1. Con la expresión ‘al día siguiente’ consiguen 2 efectos: unirlo a la escena 

anterior de la Comunidad (Betania) y avanzar hacia la Hora 

2.1.1. Lo 1º lo especifica en el v. 18 y 17. Y lo relativo a la Hora se deduce del 

hecho de aceptar a continuación que le aclamen como Rey, en el sentido 

que se revelará ante Pilatos y en la Cruz 

2.1.2. ‘La gente’ no son los acompañantes, sino los ‘venidos a la Fiesta’, dando a 

entender que ésta aún no había comenzado. Sigue dentro de la seisena 

2.1.3. Se enteran de que sube Jesús a Jerusalén y saben por dónde lo hará. 

También el evangelista, por Betania, si bien en sentido muy distinto 
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2.1.4. Quieren unirse a Jesús, a la Comunidad, por eso ‘salieron (de Jerusalén) a 

su encuentro’. Inician el camino, son creyentes, aunque aún no se hayan 

identificado del todo con Él 

2.1.5. ‘Los ramos de palmas’ expresan la alegría del encuentro  

2.1.5.1. El ramo solía consistir en un haz de 3 plantas: palma, sauce y mirto 

2.1.5.2. Por el Lv 23,40 se sabe que había que agitarlo en acción de gracias en 

la fiesta de las Chozas 

2.1.5.3. La tradición judía lo repetía en las fiestas de Pascua y de la 

Dedicación, en las tres mesiánicas 

2.1.5.4. Quizá por este carácter mesiánico del contexto lo realza el autor 

2.1.6. Y lo hacían ‘gritando’ , el mismo término que usó llamando a Lázaro 

2.1.7. El grito de ‘Hosanna’, ¡Sálvanos! refleja el anhelo de ver realizadas sus 

esperanzas mesiánicas 

2.1.7.1. Los dirigentes ante Pilatos también ‘gritarán’, si bien exigiendo la 

muerte de Jesús: ‘Crucifícalo’ 

2.1.7.2. La salvación que esperan éstos es la de Dios a través de Su Mesías 

(Sal 118,25), la del ‘que viene en nombre del Señor’, del ‘Rey de 

Israel’ y que se atreven a identificar con Jesús 

2.1.7.3. Dicha liberación no trasciende el nacionalismo institucional. Ven en 

Jesús al líder populista, al guerrero descendiente davídico 

* Siguen anclados a la concepción imperialista por la que le 

acusarán y crucificarán 

* La no superada por muchos judeo-cristianos de la Comunidad 

* La que el evangelista quiere aclarar de una vez por todas 
 

12,14. “Pero, encontrando Jesús un pollino montó sobre él, como está escrito: 

12,15. ‘No temas, hija de Sión; he aquí que viene tu Rey, sentado sobre un pollino 

de asna” 
 

2.2. ‘Pero’ (“de“, en griego: adversativo)Lo que sigue es el contrapunto a la 

concepción mesiánica judía 

2.2.1. ‘Montó en un pollino’. Fue una sonora bofetada para aquellos judíos de 

mentalidad nacionalista ¡Vaya un mesías! 

2.2.2. Era el gesto de ir en son de paz, de renunciar a la victoria, sacando bandera 

blanca ante el enemigo imperial 

2.2.3. Lo esperado era justo lo contrario: montar a caballo, como los aguerridos 

luchadores o, si lo prefería, cabalgar a lomos de una mula, como 

acostumbraban a hacerlo los reyes. Pero nunca en un burro, símbolo de paz: 

el Mesías tenía que ser un rey guerrero, como Yahvé Sebaot, el Señor de 

los ejércitos 

2.2.4. Jesús rompía todas las expectativas mesiánicas. Ni siquiera ‘sus discípulos’ 

lo entendieron, del Jesús histórico y los del Resucitado de mediados del s. I. 

La fe que descubrió lo significado por Jesús fue algo progresivo  
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2.2.5. El autor se ve obligado a confirmar su fe con la Escritura, ‘estaba escrito’. 

Incluso hace una síntesis profética de Sofonías y Zacarías: “no temas, hija 

de Sión, he aquí que viene tu Rey, sentado sobre un pollino de asna” 

2.2.5.1. Comienza recordando a Sof 3,16-18: “¡No temas! ¡Sión, no 

desfallezcas! 17El Señor tu Dios está en medio de ti, valiente y 

salvador; se alegra y goza contigo, te renueva con su amor; exulta y 

se alegra contigo 18como en día de fiesta” 

2.2.5.2. Luego continúa con Zac 9,9: “¡Salta de gozo, Sión; alégrate, 

Jerusalén! Mira que viene tu rey, justo y triunfador, pobre y 

montado en un borrico, en un pollino de asna” 

2.2.5.3. Lo genuino del mesianismo de Jesús es: ‘ir montado en un 

borriquito’ 
 

12,16. “Estas cosas no las comprendieron sus discípulos al principio, pero 

cuando Jesús fue glorificado, entonces se acordaron de que esto estaba 

escrito acerca de él y que así lo habían hecho para con él” 
 

2.2.6. Cuando los discípulos ‘contemplaron su gloria’, recordando el Prólogo, 

entonces sí se apearon del burro de su judaísmo recalcitrante: cuando ‘se 

acordaron’; cuando les fue revelado por el Espíritu del Resucitado ¿Qué? 

Que lo que hicieron con él era lo mismo que ‘estaba escrito’; que la 

Escritura se cumple aunque, a diferencia de Mateo, no se la cite 

expresamente 

2.2.7. Es curioso; en 6,15 Jesús se les escapó cuando quisieron hacerle rey; 

ahora lo acepta, aunque corregido y aumentado. La razón es muy simple: 

ya se ha iniciado ‘Su Hora’, la que culminará en la cruz, donde constará 

que Jesús el Nazareno es el Rey de los Judíos: INRI 
 

12,17. “Entre la gente que daba testimonio se encontraban los que habían estado 

con él cuando llamó a Lázaro del sepulcro y lo resucitó de entre los 

muertos” 
 

2.3. Este ‘testimonio’, repetido como al inicio, forma una inclusión aclaratoria 

2.3.1. El evangelista sabe precisar. No dice cuando reanimó a Lázaro, sino 

‘cuando llamó a Lázaro del sepulcro y lo resucitó de entre los muertos’. 

Del sepulcro llama no al cadáver, sino a Lázaro a la persona que Vive; no 

se llama a un muerto.  Se le hace presente como Vivo, como oveja suya 

sacada del redil 
 

 

12,18. “Por esto, también le salió al encuentro la muchedumbre porque habían 

oído que él había hecho este signo” 
 

2.4.  ‘Le salió al encuentro la muchedumbre’ por lo de Lázaro, por el signo, que 

pudo ser instrumento de encuentro, de salvación 
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12,19. “Por su parte, los fariseos se dijeron a sí mismos: ‘Veis que no adelantáis 

nada. He aquí que todo el mundo le sigue’. 
 

2.5.  ‘Los fariseos’ no formaban parte del grupo que ‘salió al encuentro’ de Jesús. 

Eran topos, sus enemigos mortales, si bien ahora reconocen su fracaso, como se 

deduce del hecho de culparse unos a otros con ese ‘no adelantáis nada’. Jesús 

ha conseguido dividirlos en su forma de pensar 

2.5.1. A quien apunta el evangelista con ese ‘veis’ es a la Sinagoga. Y ¿Qué 

tienen que ‘ver’, ciegos? Lo que ‘ve’ cualquiera que no padezca de la vista: 

‘todo el mundo’ 

2.5.2. Tanto en el sentido genérico de todos ‘los hombres’ o como referido al 

mundo judeocristiano de la diáspora, en contraposición el palestinense… 

ellos son unos cegatas 

2.5.3. No se autoexcluyen. Es como si el autor dijera a los destinatarios: si el 

mundo ha ido tras él ¿Por qué no lo haces tú, quienquiera que seas? ¿Por 

qué no terminas de entender Su verdadero mesianismo? 
 

12,20. “Entre los que habían venido a celebrar la fiesta había algunos griegos; 

12,21. estos, acercándose a Felipe, el de Betsaida de Galilea, le rogaban: ‘Señor, 

queremos ver a Jesús’. 

12,22. Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe fueron a decírselo a 

Jesús” 
 

2.6. Terminado el reproche-invitación al mundo judeo-cristiano el evangelista se 

centra ahora se fija en el mundo de la gentilidad, simbolizado en ‘algunos 

griegos’ 

2.6.1. El término ‘griegos’ no conllevaba ser de Grecia. Mc 7,26 lo usa hablando 

de un siro-fenicio. Es probable se refiera a prosélitos o simpatizantes judíos, 

pues ‘habían venido a celebrarla fiesta’ 

2.6.2. Éstos tales ‘quieren ver a Jesús’. Se lo dicen a Felipe y este consulta con 

Andrés (Felipe había invitado a Natanael). Es el mundo de la gentilidad 

que quiere integrarse en el cristianismo. Ardua tarea 

2.6.3. ‘Felipe, el de Betsaida = lugar de pesca, de donde también era Pedro, el 

pescador de ‘peces grandes’, impuros, como los gentiles (Mc 1,7; Jn 21,3) 

2.6.4. ‘Felipe… a Andrés’, al ‘hombre’, el discípulo de Juan que se quedó con 

Jesús, el genuino cristiano. El punto de referencia es siempre el hombre 

(Andrés), el ‘hijo del hombre’ es Jesús 

2.6.5. Y ambos ‘fueron a decírselo a Jesús’. El evangelista se hace eco de la 

dificultad que existió a la hora de dar el paso a la evangelización de los 

gentiles. Gracias, Pablo 

2.6.5.1. No fue una decisión individual de Felipe o Pablo, ni siquiera de 

Felipe y Andrés. Tampoco  de la Comunidad. 

2.6.5.2. Fue expresa decisión de Jesús, del Señor Resucitado: relátese con la 

visión petrina del mantel lleno de animales impuros, con la pesca 

milagrosa o mediante la Asamblea de Antioquía o de Jerusalén 
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3. 12,23. Jesús les contestó: ‘Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del 

hombre. 

4. 12,24. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, 

queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. 
 

4.1. Jesús les respondió con toda claridad: ha llegado la hora en que se manifieste 

la gloria de este hombre 

4.1.1. El detalle curioso es que no responde directamente ni a los griegos ni a 

Felipe y Andrés, sino a su Comunidad, ‘les’ respondió.  

4.1.2. Porque es a su Comunidad a quien corresponde conocer y transmitir la 

verdadera identidad de su Señor en relación con ellos y con el cosmos 

4.1.3. Ha llegado la hora ¿Qué hora? la de manifestar su gloria. Y llega 

cuando están presentes los suyos y los griegos, todos. Desde el 

principio viene anunciando su hora (2,4). Pues ha llegado. A partir 

de este momento todo cuanto acontezca será de modo expreso la 

manifestación de su personalidad, quién es Él 

4.1.3.1. Todo el evangelio de Juan es como una gran lente que 

concentrara sus rayos en la “hora”, que no es un tiempo 

cronológico, sino una actitud, la manifestada en la muerte de 

cruz. 

4.1.3.2. Por tres veces se ha repetido en el texto la palabra “hora”; y 

otras tres veces aparece el adverbio “ahora”.  

4.1.3.3. A esta su identidad como hombre la llama gloria. No se trata 

de una filosofía ni de una doctrina religiosa dogmática moral o 

social; tampoco de cualquier otra ideología 

4.1.3.4. Todo hombre está llamado a esa plenitud humana que se 

manifiesta en el amor-entrega. Ahora es posible la apertura a 

todos 

4.1.3.5. El valor fundamental del hombre no depende ni de religión 

ni de raza ni de cultura. Los que buscaban su salvación en el 

templo, tienen que descubrirla ahora en “el Hombre”. 

4.1.4. Gloria, honor, personalidad es aquello que se transparenta de alguien 

como manifestación de lo más profundo de su ser; lo visible de lo 

invisible, predíquese de Dios, de Jesús, del Espíritu o de cualquier otro ser 

4.1.5. En Jesús será Dios/Amor en su humanidad. Dios se humanizó en el seno 

de María. Desde entonces, el Amor se humaniza de modo muy especial en 

el hombre 

4.1.6. El discípulo tendrá que fijarse muy bien en cuanto va a pasar en Jesús 

para empaparse de Su Gloria, pues ¡Ya! ha llegado su HORA. Sólo así 

será en plenitud Andrés = andrós = hombre 
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12,24. “En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y 

muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. 
 

4.2. Es la 1ª pista de esta Epifanía gloriosa -dada bajo juramento de veracidad, 

pues se trata de una declaración solemne 

4.2.1. Con la imagen del grano de trigo declara que no se puede producir 

vida sin dar la propia, hasta en lo genético: hay que morir para Vivir 

4.2.2. Esta idea es original del evangelista; no se encuentra en los 

Sinópticos 

4.2.3. Muerte y Vida se entremezclan y se confunden en el evangelio de 

Juan: morir es vivir y viceversa; vida y muerte se conjugan en el 

desarrollo de la persona. Célula viva supone célula muerta. En el 

cuerpo humano todas las células se renuevan cada 7 años. 

4.2.4. Esta vida no son las células; estas reproduciéndose la mantienen. 

Cuando cambien de ritmo, muerte biológica, la vida seguirá Viviendo, 

sin células, en el eterno presente de Dios: Resurrección. La Vida es 

única e inmaterial. Vida = Dios y Dios = Vida 

4.2.5. No se olvide que estamos en el contexto del ‘Hosanna al hijo de David!`’, 

aceptado por Jesús, y que está empezando a aclararlo… porque ya ‘ha 

llegado su hora’ 

4.2.6. Desde la perspectiva del evangelista, a quien habla Jesús es a la 

Comunidad, ’os lo aseguro’.  El símil vale para Él y para ellos, pues en 

20,21 dirá que ‘como el Padre me ha enviado, así también os envío yo’ 

4.2.7. Objetivo primordial del evangelio es que todos ‘tengan vida y la tengan 

abundante’. Para ello hay que llegar a la locura de la Cruz: el grano de 

trigo que muere, pues no se puede producir vida sin darla; de la no-vida es 

imposible que salga vida 

4.2.8. De ahí que la muerte sea no sea el final de la vida, sino la liberación de 

aquello que le impide su eclosión energética o vital en plenitud, la que el 

ser humano posee como persona/imagen de Dios 

4.2.9. Tampoco es algo puntual, sino el colofón de una liberación dinámica y 

progresiva de potencialidades a lo largo de la existencia terrena, la 

culminación de un proceso de maduración en el don de sí 

4.2.10. Vivir dando vida -amando- hasta el don total -muerte- no es una pérdida, 

sino la mayor ganancia, la que produce plenitud personal y cósmica: ‘si el 

grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo’. Hay que pasar 

de la muerte a la Vida ‘los que habéis sido sepultados con Cristo en el 

bautismo’ 

4.2.11. La fecundidad del Evangelio/Jesús (evangelización o apostolado) no se 

produce por la transmisión dogmática de un mensaje ni por abluciones o 

ritos exotéricos, sino por el don de sí -muriendo- de hombre al hombre, al 

margen de todo convencionalismo, llámese étnico, religioso... Sólo el 

Amor, sin adjetivos calificativos, es fecundo 
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12,25. “El que se ama a sí mismo, se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en 

este mundo, se guardará para la Vida eterna  
 

4.3. Es una aclaración al ‘grano de trigo’. Si se tiene apego a la propia vida, al ‘yo’, 

a lo material, ‘queda infecundo’, anoréxico 

4.3.1. Lo que Jesús propone es dar la vida, vivir meriendo, dándose. No de la 

muerte puntual, Pascua definitiva al Padre 

4.3.2. Si el sol se diera luz a sí mismo sería inservible. Al dar luz y calor, al 

expandirse se convierte para los humanos en el astro rey 

4.3.3. El mensaje de Jesús no conlleva un desprecio a la vida, sino todo lo 

contrario; indica el modo de producir Vida ‘eterna’, en constante progresión 

vital 

4.3.4. Si el hombre orienta su energía, su aire, sólo a lo terreno, nunca 

descubrirá la Vida del Espíritu. A esto lo llama el evangelio ‘perder la 

vida’, ir por la vida como sonámbulos 
 

12,26. “El que quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también estará 

mi servidor; a quien me sirva, el Padre lo honrará” 
 

4.4. Concluye con ‘el que quiera servirme’ ¡Vaya oferta! ‘el que quiera’, Jesús 

nunca obliga a nada 

4.4.1. ‘Servirme’ y ‘negarse a sí mismo’ expresan lo mismo, pues el verbo 

utilizado ‘diakonh/|‘ = diákone significa servir por amor; en contraste 

con  ‘doulos’ que es servir como esclavo 

4.4.2. La misión que el Padre ha encomendado al Hijo necesita ser completada 

por el hombre en la Comunidad. Pablo dirá: ‘suplo en mí lo que falta a la 

pasión de Cristo’ 

4.4.3. Dios siempre ha actuado así: haciendo al hombre mediante el mismo 

hombre 

4.4.3.1. Formó la primera humanidad sirviéndose del hombre, de su costilla 

4.4.3.2. Está formando la Nueva Humanidad sirviéndose del Hombre que Él 

mismo se hizo, de la Cabeza, del Cristo total o cósmico, de Jesús de 

Nazaret 

4.4.4. Jesús es el Hombre. Quien quiera ser hombre auténtico no tiene otro 

Camino que Él: ‘Yo soy el Camino’, ‘que me siga’ 

4.4.4.1. Y a quien ‘me siga’ (ser diácono con Él) le advierte y garantiza -guste 

o no- ‘donde esté yo, allí también estará mi servidor’  

4.4.4.2. ‘Donde esté Yo’, en el enfermo que necesita médico, en la dinámica 

del amor, en la biosfera del Padre, del Espíritu 

4.4.4.3. ‘También estará él’, seguirá mi misma suerte: mira al paso de la Cruz 

en cuanto expresión máxima de ese amor en el don de sí 

4.4.5. Para el 4º evangelio la Cruz no es un suplicio, sino el lugar donde reina el 

Amor (Dios), donde Éste llega a su cima, el hábitat donde el hombre 

triunfa de las limitaciones que llevan a la muerte en el presente del Padre 
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4.4.6. Juan 15,13 dice: “Ndie tiene amor más grande que el que da la vida por 

sus amigos”. Pero el texto griego no dice “bios” ni “zoé”, sino “yuch.n = 

psijés”, vida síquica, no sólo biológica: se trata de lo específico del ser 

humano. El amor se manifiesta poniendo todo lo que se es al servicio de 

los demás 

4.5. Y concluye: ‘a quien me sirva, el Padre lo honrará’ 

4.5.1. ¿Y al que no, no? No es este el sentido, sino que quien me sirva 

experimentará el Amor del Padre. Porque ‘a quien me sirve’, el que 

renuncia a su ‘yo’, lo mismo que ‘el Padre y Yo somos uno’, así el que  

Vive en Mí experimenta el Amor, la Vida trinitaria 

4.5.2. No se puede ser centrífugo y centrípeto a la vez y en relación al mismo 

objeto. ‘Quien no está conmigo está contra mí’. O su ‘Yo’ o mi ‘yo’; o lo 

de arriba o lo de abajo, o la voluntad del Padre o la escala de valores del 

mundo este, al que el evangelista califica de oscuridad y tiniebla  

 
5. MESIANISMO REALIZADO (12,28-36) 

 

TEXTO 
 

12,27.  “Ahora mi alma está agitada, y ¿qué diré? ¿Padre, líbrame de esta hora? 

Pero si por esto he venido, para esta hora: 

12,28. Padre, glorifica tu nombre. Entonces vino una voz del cielo: ‘Lo he 

glorificado y volveré a glorificarlo’. 

12,29. La gente que estaba allí y lo oyó, decía que había sido un trueno; otros 

decían que le había hablado un ángel. 

12,30. Jesús tomó la palabra y dijo: Esta voz no ha venido por mí, sino por 

vosotros. 

12,31. Ahora va a ser juzgado el mundo; ahora el príncipe de este mundo va a ser 

echado fuera. 

12,32. Y cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí’. 

12,33. Esto lo decía dando a entender la muerte de que iba a morir. 

12,24. La gente le replicó: ‘La Escritura nos dice que el Mesías permanecerá 

para siempre; ¿cómo dices tú que el Hijo del hombre tiene que ser 

levantado en alto? ¿Quién es ese Hijo de hombre?’. 

12,35. Jesús les contestó: ‘Todavía os queda un poco de luz; caminad mientras 

tenéis luz, antes de que os sorprendan las tinieblas. El que camina en 

tinieblas no sabe adónde va; 

12,36. mientras hay luz, creed en la luz, para que seáis hijos de la luz’. Esto dijo 

Jesús y se fue y se escondió de ellos” 
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6. COMENTARIO 
 

12,27.  “Ahora mi alma está agitada, y ¿qué diré? ¿Padre, líbrame de esta hora? 

Pero si por esto he venido, para esta hora” 
 

6.1. Jesús da un paso más bajando al albero, constatando la gran dificultad que 

encierran sus palabras, por eso ‘su alma está agitada’ 

6.1.1. Su actitud obediencial no anula la naturaleza humana, que se rebela ante el 

sufrimiento y la muerte. Y, a mayor plenitud de vida, más fuerte es la 

rebelión 

6.1.2. Jesús no es un estoico ni el Espíritu cambia la naturaleza humana 

6.1.3. Jesús prevé su final como efecto del odio y la injusticia de los suyos 

6.1.4. Su agitación es también el resultado del choque entre la plenitud de su 

Amor y el odio profundo y vengativo de sus enemigos, de su propia gente 

6.1.5. La 1ª parte recoge la resistencia de tejas abajo (de la carne), ese intento 

tan ‘humano’ de acudir a Dios como panacea de todos los males, 

esquivando la propia responsabilidad y destino 

6.1.6. ‘Y ¿Qué diré?’ ¿Lo que me pide la carne como a todo mortal: ‘líbrame de 

esta hora?’  

6.1.7. En la 2ª reacciona con valentía, con la fuerza del Espíritu-Amor, 

reconociendo que toda su vida ha tenido y sigue teniendo sentido dentro de 

esta Hora, la final, la del Don: ‘Pero si por esto he venido, para esta hora’ 
 

12,28. “Padre, glorifica tu Nombre. Entonces vino una voz del Cielo: lo he 

glorificado y volveré a glorificarlo” 
 

6.2. Y su reacción se convierte en oración por el hombre: ‘Padre, glorifica tu 

Nombre’ = o;noma, manifiesta tu Gloria, manifiéstate en Mí 

6.2.1. La gloria es lo visible de alguien; la de Dios es su Amor (12,45; 14,9-10) 

en Su Hijo. para Vida de los hombres; la Gloria de ‘Unigénito del Padre’ 

6.2.2. Jesús, ‘Verbo’ o ‘Designio del Padre’, pide que este designio se realice 

en Él y por Él; que al verle a Él, vean al Padre; que experimentando su 

Amor hasta la muerte crean en Su Padre… y así tengan Vida definitiva 

6.2.3. Por otro lado, la salvación del mundo no es otra cosa que el fruto del 

Amor que Dios le tiene, por el que lo crea y mantiene 

6.2.4. Al pedir Jesús que se ‘manifieste’ este Amor/Gloria del Padre está 

pidiendo por la salvación de todos los hombres, consciente de que ha de 

realizarse mediante el Don total de Él 
 

12,29. “La gente que estaba allí y lo oyó, decía que había sido un trueno; otros 

decían que le había hablado un ángel. 
 

6.3. La expresión ‘voz del Cielo’ del v. anterior se identifica con ‘el trueno’ que 

aparece en otros lugares del AT. También aquí, si bien otros creían haber oído a 

‘un ángel’ (recuerda el bautismo y a Moisés en el Sinaí). Es un giro lingüístico 

para dar a algo autoridad divina 
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12,30. “Jesús tomó la palabra y dijo: Esta voz no ha venido por mí, sino por 

vosotros 
 

6.4. Jesús no la necesitaba; ya había expresado su identidad con el Padre 

6.4.1. En el Sinaí Dios habló a Moisés y éste al pueblo 

6.4.2. Ahora Dios habla sin intermediarios al pueblo, ‘ha venido por vosotros’, 

como en el Bautismo 

6.4.3. Ahora, en contraposición con antes, va a realizarse la sustitución de las 

instituciones de Israel 
 

12,31. “Ahora va a ser juzgado el mundo; ahora el príncipe de este mundo va a 

ser echado fuera” 
 

6.5. ‘Ahora’, ha llegado el momento crucial, ha llegado la HORA 

6.5.1. El evangelista recuerda, poniéndolo en boca de Jesús, ‘el orden de 

arriba’ o biosfera de Dios y ‘el orden de abajo’, el contrario a Dios y a su 

Proyecto o Palabra 

6.5.2. Jesús había venido a abrir un proceso ‘a ser juzgado el mundo’, el orden 

de abajo 

6.5.3. La pertenencia a uno u otro orden depende de quién sea uno hijo, si de 

arriba o de abajo, del Dios-Amor o del Príncipe de este mundo, Satanás,  

que es embustero y asesino, y que está personificado en los círculos del 

poder y del dinero 

6.5.4. Pues bien, ‘ahora el Príncipe de este mundo va a ser echado fuera’. La 

sentencia ya está en firme. No la ha dado ni el Padre ni el Hijo, ‘que no ha 

venido a juzgar’, sino la Institución que ‘ha preferido la tiniebla a la Luz’ 

6.5.5. ¡Qué parodia! ‘Ahora’ los de dentro ‘van a ser echados fuera’ y los de 

fuera están dentro (10,29); los jueces se han convertido en reos de sí mismos  
 

12,32. “Y cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí” 

12,33. “Esto lo decía dando a entender la muerte de que iba a morir” 
 

6.6. ‘Ser elevado’ no es sólo morir, sino convertirse en exponente de Vida en medio 

de un campo plagado de cadáveres, de muerte 

6.6.1. La Cruz, ‘elevado’, será el grano de mostaza, convertido en el Nuevo Árbol 

de la Vida, donde anidan cuantos se dejan ‘atraer’ por Él. Aunque no  

mencione la parábola, el evangelista la conoce 

6.6.2. Si el egoísmo de Babel produjo la dispersión, el Amor de la Cruz produce 

la unidad 

6.6.3. Así es cómo el Padre escuchó a Jesús, exaltándolo, manifestando su 

Honra-Amor como pozo artesiano de Vida definitiva 
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12,24. “La gente le replicó: ‘La Escritura nos dice que el Mesías permanecerá 

para siempre; ¿cómo dices tú que el Hijo del hombre tiene que ser 

levantado en alto? ¿Quién es ese Hijo de hombre?’ 
 

6.7. En efecto, la Ley hablaba de un reinado sin fin del Mesías, después de 1.000 

años co-reinando con los suyos en esta vida (Sal 89,4-5; 110,1; Is 9,6) 

6.7.1. Esa mentalidad fue la que impulsó a quienes le recibieron con salvas a su 

entrada en Jerusalén 

6.7.2. Pero Jesús acaba de aclararlo. No ha dicho ser el Mesías, sino el Hombre; 

porque la verdadera realeza no está en ser el Mesías davídico perdurable, 

sino en ser hombre, persona, el doble de Dios 

6.7.3. Es en este sentido ¡Y sólo en éste! Es como Jesús es Mesías universal y no 

sólo el judío. Pero en este sentido su gente, e incluso los más cercanos, ni lo 

entienden ni lo aceptan 

6.7.4. Por eso le preguntan ‘¿Quién es ese hijo de hombre?’ A lo que Jesús les 

responde enternecido que aprovechen la poca ‘Luz’ que les queda, 

siguiendo el dualismo luz-tinieblas del Prólogo 
 

12,35. “Jesús les contestó: ‘Todavía os queda un poco de Luz; caminad mientras 

tenéis Luz, antes de que os sorprendan la Tiniebla. El que camina en 

Tiniebla no sabe adónde va; 

12,36.   mientras hay Luz, creed en la Luz, para que seáis hijos de la Luz’. Esto 

dijo Jesús y se fue y se escondió de ellos” 
 

 

6.8. Para los judíos la luz venía de la Ley; de ahí la dificultad para entenderle 

6.8.1. Jesús les ha desmontado su fanatismo: ‘Yo soy la Luz del mundo’, no la 

Ley 

6.8.2. Les queda muy poco tiempo de tener la Luz, de tenerle a Él: lo que tarde la 

Luz en echar fuera a la Tiniebla. Es el último apremio de Jesús: ‘adheriros 

a la Luz’  

6.8.3. ‘Caminad’, pero no ‘en la Tiniebla’; os perderéis, no os salvaréis, al no 

‘saben a dónde vais’  

6.8.4. Y lo más importante: ‘creed en la Luz’, sólo así ‘seréis hijos de la Luz’, 

de la Verdad, de la Vida, andaréis por el Camino… Imágenes todas ellas del  

AMOR ¡Y eso es Jesús! 

6.8.5. Quien por el Bautismo se enchufa a la Luz no sólo es iluminado, sino que 

se convierte en foco de perenne iluminación para el mundo entero, en hijo 

de hombre e hijo de Dios, donde se manifiesta la Honra/Gloria del Padre 

6.8.6. Quizá triste es el final que narra el evangelista: al no ser comprendido, al no 

poder ayudar más al hombre, ‘se fue y se escondió de ellos’ 

6.8.7. Los suyos ‘no lo recibieron’. Han preferido la Tiniebla a la Luz. Los 

muertos han oído su voz, pero no la han escuchado; son ciegos que siguen 

guiando a otros ciegos…hasta el precipicio 
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7. EL EVANGELISTA comenta la perícopa 
 

TEXTO 
 

12,37. “Habiendo hecho tantos signos delante de ellos, no creían en él 

12,38. para que se cumpliera el oráculo de Isaías que dijo: ‘Señor, ¿quién ha 

creído nuestro anuncio? y ¿el brazo del Señor a quién ha sido revelado?’. 

12,39. Por ello no podían creer, porque de nuevo dijo Isaías: 

12,40. ‘Ha cegado sus ojos y ha endurecido sus corazones, para que no vean con 

sus ojos y entiendan en su corazón y se conviertan y yo los cure’. 

12,41. Esto dijo Isaías cuando vio su gloria y habló acerca de él. 

12,42. Sin embargo, incluso muchos de los principales creyeron en él, pero, a 

causa de los fariseos, no lo confesaban públicamente para no ser 

expulsados de la sinagoga, 

12,43. pues prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios” 
 

COMENTARIO 
 

12,37. “Habiendo hecho tantos signos delante de ellos, no creían en él 
 

7.1.1. El evangelista, que ha utilizado la Fuente de los Signos para amontonar 

argumentos en favor de Jesús como hijo de hombre e Hijo de Dios se 

siente frustrado, pues a pesar de ‘tantos signos’ no son capaces de ‘ver’ su 

significado 

7.1.2. Tuvo que recurrir a la Escritura para confirmárselo, arguyéndoles desde 

su propia base Revelada en la que creían 

7.1.3. Lo mismo había hecho Jesús al llorar sobre Jerusalén y al contarles la 

parábola de los viñadores 

7.1.4. En el fondo es ponerse en manos de Dios en lo que carece de explicación 

humana 

7.1.5. El Concilio Vat. II volvió a sugerir que hay que aprender a ‘leer los signos 
de los tiempos’ 
 

12,38. “Para que se cumpliera el oráculo de Isaías que dijo: ‘Señor, ¿quién ha 

creído nuestro anuncio? y ¿el brazo del Señor a quién ha sido 

revelado?” 

12,39.   Por ello no podían creer, porque de nuevo dijo Isaías: 
 

 

7.2. El profeta se refiere al ‘siervo del Señor’. El evangelista se lo aplica a Jesús, a 

quien ni ‘ven’ ni ‘oyen’ ni ‘entienden’  
 

12,40. ‘Ha cegado sus ojos y ha endurecido sus corazones, para que no vean con 

sus ojos y entiendan en su corazón y se conviertan y yo los cure’ 
 

7.3. La razón la encuentra en Isaías (Is 6,9), a quien cita a su aire, pues se trata de 

un texto con una triple forma redaccional 
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7.3.1. La 1ª es la del hebreo, donde Dios dice al profeta: ‘Embota la mente de 

ese pueblo… para que sus ojos no vean’. Es el profeta quien con su 

anuncio ‘embota la mente’ 

7.3.2. En los LXX se lee: ‘el corazón de este pueblo se ha embotado… para no 

ver…’  La responsabilidad recae sobre el pueblo. Es la visión común de los 

profetas (Is 432,18; Jer 5,20-23; Ez 12,2) 

7.3.3. En este evangelio la causa de la ceguera recae en un agente externo, los 

dirigentes judíos, que encarnan la ceguera y la mentira: ‘les ha cegado los 

ojos y les ha embotado la mente’. Sólo habla de ceguera y mente, porque 

ni ven ni entienden al estar embotados por la Ley rabinizada 

7.3.4. Jesús en la Cruz dirá de ellos: ‘padre, perdónalos, no saben lo que hacen’ 
 

12,41. “Esto dijo Isaías cuando vio su gloria y habló acerca de Él” 
 

7.3.5. Isaías hizo dicha afirmación después de la visión de la Gloria del Señor en 

el templo 

7.3.6. El evangelista la hace después de haber constatado cómo la Gloria del 

Padre se ha manifestado en Jesús  

7.3.7. Es que Jesús es el Nuevo Templo que ha sustituido de una vez por todas 

al Antiguo. Desde ¡Ya! es en Jesús, en el hombre, donde hay que 

encontrarse con Dios, pues Él es el Señor 
 

12,42. “Sin embargo, incluso muchos de los principales creyeron en Él, pero, a 

causa de los fariseos, no lo confesaban públicamente para no ser 

expulsados de la sinagoga, 

12,43.    pues prefirieron la gloria de los hombres a la Gloria de Dios” 
 

7.4. Esta amarga conclusión es el reflejo histórico de muchos miembros de la 

Sinagoga en tiempo del autor. Eran los cristianos agazapados 

7.4.1. Vivían un drama de conciencia. Han llegado a ver como erróneo lo que 

tenían por verdadero, pero siguen fingiendo vivir dicha vaciedad ‘para no 

ser expulsados de la Sinagoga’ 

7.4.2. Traicionan su conciencia y al pueblo que les sigue ¿Refleja la misma 

postura que la observada por Pedro cuando no comía en casa de cristianos 

venidos de la gentilidad? 

7.4.3. Han descubierto ‘la Gloria de Dios’ en Jesús, es decir, el Amor al 

hombre como principio de Vida. Han visto que la gloria humana, la que 

procede de la Ley, la que se da entre unos y otros (5,44), el amor a sí mismo 

como medida del amor al hombre, es algo vacío, reflejo de la muerte 

7.4.4. Pero ‘prefirieron la gloria humana a la gloria de Dios’. Siguen atados por 

su posición social, económica y hasta política. Ellos ¡Símbolo de la 

religiosidad de Israel! 

7.4.5. Quizás el evangelista quiso alertar a los dirigentes cristianos de la 2ª y 3ª 

generación cristiana: que ni el poder ni el dinero ni las amenazas del 

Imperio les haga traicionar su conciencia de Hombres Nuevos, Viviendo 

el Don de sí, su conciencia cristiana 
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8. CONCLUSIÓN ITERATIVA 

 

12,44. “Jesús gritó diciendo: ‘El que cree en mí, no cree en mí, sino en el que me 

ha enviado. 

12,45. Y el que me ve a mí, ve al que me ha enviado. 

12,46. Yo he venido al mundo como Luz, y así, el que cree en mí no quedará en 

Tiniebla. 

12,47. Al que oiga mis palabras y no las cumpla, Yo no lo juzgo, porque no he 

venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. 

12,48. El que me rechaza y no acepta mis palabras tiene quien lo juzgue: la 

Palabra que yo he pronunciado, esa lo juzgará en el último día. 

12,49. Porque Yo no he hablado por cuenta mía; el Padre que me envió es quien 

me ha ordenado lo que he de decir y cómo he de hablar. 

12,50. Y sé que su mandato es Vida eterna. Por tanto, lo que Yo hablo, lo hablo 

como me ha encargado el Padre” 
 

COMENTARIO 
 

8.1. Esta perícopa es un texto fuera de tiempo y lugar 

8.2. Cuanto aquí se dice ya está dicho en la enseñanza del capítulo expuesto 

8.3. Es como un resumen de su mensaje, resumen que será ‘el grito’ que juzgue al 

hombre,; ‘el grito’ no tanto de Jesús cuanto de la conciencia de cada uno 

8.4. Ello hace pensar que se trata de un añadido de la Comunidad que necesita 

reforzar su fe, para motivar a los indecisos o no comprometidos del todo 
 

12,44. “Jesús gritó diciendo: ‘El que cree en mí, no cree en mí, sino en el que me 

ha enviado” 
 

8.4.1. Creer en Jesús es hacerlo en la Palabra creadora del prólogo y ahora del 

Nuevo Orden, en la misión que tiene encomendada, en su persona como 

Hijo de Dios: es creer en el Padre que Le ha enviado y encargado tal 

misión 
 

12,45. “Y el que me ve a mí, ve al que me ha enviado” 
 

8.5. ‘A Dios nadie le ha visto nunca’ (1,18) Al hombre Jesús le están viendo. Pues 

bien, Jesús, el hombre, es la imagen visible de Dios. Verle a Él es ver a Dios 

8.5.1. La imagen, el hombre, puede deformarse, pero nunca dejará de ser imagen. 

Cualquier imagen preconcebida de Dios es inválida: la única genuina es el 

hombre. Por eso Dios, haciéndose hombre en Jesús, ha optado por el 

hombre 
 

12,46. “Yo he venido al mundo como Luz, y así, el que cree en mí no quedará en 

Tiniebla” 
 

8.6. Estas palabras son la síntesis del tema Luz-Tiniebla, de la antítesis entre ambas 

y de la necesidad de optar ya por una o por otra. Creer en Él es permanecer en la 

Luz; lo contrario, la Institución judía o gentil, es permanecer en la Tiniebla 
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12,47. “Al que oiga mis palabras y no las cumpla, Yo no lo juzgo, porque no he 

venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo” 
 

8.7. Sus exigencias equivalen a su Epifanía persona mediante sus Palabras y sus 

obas; son el fruto del Espíritu, pues ‘mis palabras son Espíritu y Vida’, no 

letra muerta, grabada en piedra; producen lo que exigen 

8.7.1. Por eso no ‘juzgan’, no condenan, sino que ‘salvan’, pues al dar 

desarrollan al otro haciéndole más imagen de Dios, más hombre, más hijo 

del Padre 
 

12,48. “El que me rechaza y no acepta mis palabras tiene quien lo juzgue: la 

Palabra que yo he pronunciado, Esa lo juzgará en el último día” 
 

8.8. Por el contrario, ‘el que me rechaza’ no es que le condene el Padre o el Hijo, se 

condena a sí mismo al rechazar Su mensaje, es decir, Su Espíritu y Su Vida, 

cayendo en la materialidad de la muerte personal, en la asfixia de su ser hombre, 

consumiéndose en sí mismo 

8.8.1. Se subraya la Plenificación del hombre optando por la Vida. Lo contrario 

es inverso a todos los niveles.  El ‘último día’ no es el que esperaba Marta 

y que corrigió Jesús; aquí es el de la Cruz-Resurrección, cuando de su 

costado fluyeron ríos de Vida, cuando, inclinando la cabeza, entregó su 

Espíritu al Padre y al hombre 
 

12,49. “Porque Yo no he hablado por cuenta mía; el Padre que me envió es quien 

me ha ordenado lo que he de decir y cómo he de hablar. 

12,50. Y sé que su mandato es Vida eterna. Por tanto, lo que Yo hablo, lo hablo 

como me ha encargado el Padre” 
 

8.9. Con estas palabras, puestas en boca de Jesús, el autor quiere dejar muy claro 

que las palabras de Jesús, Su mensaje, es Palabra de Dios, Tan Palabra como 

todo el AT, tan Veraz como Dios mismo: como ‘espada afilada de doble filo’ 

8.9.1. Es el primer testimonio de canonicidad de este evangelio hecho por la 

Comunidad 

Ya en el Prólogo se dijo que ‘la Palabra (Logos) era Dios’. Más tarde: ‘que el 

Padre y Yo somos una misma cosa’. Ahora que ‘lo que Yo hablo, lo hablo 

como me ha encargado el Padre’ 

8.9.2. Más aún, que ‘el Padre ha ordenado lo que he de decir y cómo he de 

hablar’ 

8.9.3. La conclusión es evidente: Si el Padre y la Palabra coinciden con toda exactitud; 

si el Padre es Amor y Vida… Su mandamiento, Su Palabra, no puede ser sino 

Vida definitiva: ‘Yo he venido para que tengan Vida y la tengan abundante’ 

 

  

  
 

 


